
m eseta  que d eja  que se extienda el alma 
com o en un eco de horizon tes .

D esde el año  1903, en que publica su 
prim er libro de poesías titulado ”S o led a ­
d es” , fue dando a la estampa, sus com p o­
siciones p o ster io res , que no se distinguen  
por su abundancia y sí p or  su  excelsa  ca­
lidad, honda em oción  y belleza ins\u\pera­
d a ; poeta  impar, que con grave y m elo ­
dioso acento supo cantar com o nadie el 
alm a de las tierras de E spaña.

A UN OLM O SECO

Al olm o v ie jo , hendido p or  el rayo  
y en su m itad podrido, 
con las lluvias de abril y el so l de -mayo, 
algunas hojas verdes le han salido.

¡E l  olm o centenario en la colina 
que lame el D uero ! Un m usgo am arillento  
le m ancha la corteza blanquecina  
al tronco carcom ido y p o lv or ien to .

N o será, cual los citamos cantores  
que guardan el camino y la ribera, 
habitado de pardos ru iseñores.

E jército  de horm igas en hilera 
va trepando p o r  él, y en sus entrañas 
urden sus telas grises las arañas-.

A ntes que te d err ib e , olm o del D uero, 
con su hacha el leñador, y el carpintero  
te convierta en m elena de cam pana, 
lanza de carro o yugo de carreta ; 
antes que ro jo  en el hogar, m añana, 
ardas de alguna m ísera caseta, 
al borde de un cam ino; 
antes que te descu aje un torbellino  
y tronche el sop lo  de las sierras blancas; 
antes que el río hasta la m ar te em puje 
p or valles y barrancas,

olm o, quiero anotar en mi cartera  
la gracia de tu ram a verdecida.
Mi corazón espera
tam bién, hacia la luz y hacia la vida,
otro m ilagro de la prim avera.

Soria, 1912.

R E C U E R D O S

¡ Oh Soria, cuando m iro los fresco s  na­
fran jales

cargados de perfum e, y el cam po enver­
ede cid o,

abiertos los jazm ines, m aduros los fri­
égales,

azules las m ontañas y el olivar flo r id o ; 
Guadalquivir corriendo al m ar entre v er-

[g e les ;
y al so l de abril los huertos colm ados de

[azucenas,
y lo s  en jam bres de oro , para libar sus

enrieles
d ispersos en los cam pos, huir de sus co l-

eme ñ a s ,
yo sé la encina ro ja  crujiendo en tus ho-

egares,
barriendo el cierzo helado tu campo em ­

p e d e r n id o ;
en sierras agrias sueño  — Urbión, sobre

[p in ares!
/ Moncctyo blanco, al cielo aragon és, er-

eg u id o !—
Y p ien so : Primavera-, com o un escalofrío  
irá a cruzar el alto so lar  deí rom an cero . 
ya verdearán  de chopos las m árgenes del

[río.
¿D ará sus verdes hojas el olmo aquél del

[D uero ?
Tendrán los cam panarios de Soria sus ci-

[güeñas,
y la roqueda parda m ás de un zarzal en

[flo r ;
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